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Abstract, 'Resales of íbe aquacnhure naliond
produclíon for 1997 are analyspá in 'terms of iheir
origin and objectiie. Il is alto disatssid tht relalm
importanee of mollusk aquaadturt. Dala related
ndth the number of enterprises and programs of
scientific or cechnological research applied in chis
field are shomd in tbis paper as well as same
recommendatiom to organis^t the effort of
praducers and academics in arder topromote
aqiiaeulttire's development.

n análisis detallado de la evolución de

la acuacultura a nivel mundial duran

te el periodo 1985-1994 ha sido elabo
rado por New (1997). Pata 1994 se han produ
cido 18.5 millones de toneladas (t) métricas, es

decir, 140% más que los 7.7 millones de t reportadas
para 1985. La figura 1 reproduce la infbraiación del autor
citado, incluyendo la expresión de los datos en valor, en
donde se aprecia que el incremento para el periodo fue de
200% (más de 33.5 mil millones de dólares estadouni
denses). El crecimiento metcórico que ha manifestado la
producción acuacultural en el mundo presenta vértices.
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definidos por grupos de especies, de manera que mientras
el índice o factor de crecimiento promedio para todas las
variedades fue de 2.3 (factor multiplicativo para la pro
ducción de 1985) los pcctínidos presentan un valor de
8.5 y los salmónidos 9.4. Esta situación no excluye a
nuestro país, ya que la producción acuícola para ese pe-
tiodo file de 133,301t en 1984 y de 173,878t en 1997, es
decir, un crecimiento del 30.44%. Este incremento pa
reciera insignificante, en comparación con el índice
mundial; sin embargo, si se analiza, resulta que para la
primera fecha no se separaba la producción en siste
mas de cultivo controlados y las denominadas pesque
rías acuacultnrales, de tal forma que las cifras de 1984
son superiores a las realmente obtenidas por acuacultura
directamente.

La figura 2 muestra los resultados del rubro de la
acuacultura en 1997 y la figura 3 los correspondientes a
1984. En ellas se aprecia que predominan los peces, que
son cultivados en ambientes dulceacufcolas, seguidos de
los ostiones. Por otro lado, mientras que en 1984 el ca
marón cultivado no fue superior a las 36 toneladas, ac
tualmente México forma parte de los diez países que pro
ducen mayor cantidad de este crustáceo, con un poco
más de 17,000t.

En suma, las toneladas obtenidas por medio de la
acuacultura representan el 11.07% de la producción
pesquera nacional y un 15.65% en valor. Este porcentaje
es el resultado de diferentes esfuerzos en las regiones que
señala la figura 4, en donde se muestra la parncipación
de los litorales y las aguas interiores en el total, tanto en
peso como en valor, además se aprecia la importanaa en
volumen de la colaboración de las áreas del Golfo de Méxi-
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co y el Caribe, mientras que en valor, el litoral del Pací
fico se coloca en pnmer lugar.

Los datos analizadosprovienen de los anuanos pesqueros
(SEMARNAP, 1997) y es necesario explicar que se inclu
yen en los totales las prácticas de pesquería-acuacultura.
Las gráficas de la figura 5 destacan que de las 173,878t,
solamente 23,338 son generadas por los sistemas contro
lados. La diferencia se ongina en los volúmenes obteni
dos por las pesquenas acuaculturales, es decir, la produc
ción por cultivos abarca sólo de 13.42% de la cifra gene
ral. Sm considerar a los peces, que predominan en todos
los casos, la acuacultura en México descansa en los crus

táceos. Por consiguiente, la situación del grupo que inte
resa analizar aquí, solamente ocupa 13% del total anual.

La acuacultura de moluscos en Lféxico es, por los volú
menes de producción, de tipo monoespecífica. En las es
tadísticas solamente se registra el cultivo de ostión, a
pesar de existir en el noroeste proyectos de cultivo de
abulón, mejillón, callo de hacha y almeja catarma. La
obtención ostrícola por entidad federativa se muestra en
la figura 6, donde se aprecia que se concentra en el Golfo
de México.

Estas estadísticas no separan, en el caso de las entida
des federativas, los volúmenes obtemdos por acuacultura
en sistemas controlados, pero este aporte puede estimar
se al observar los valores de recolección de ostión de Baja
California (l,230t), de Sonora (l,243t), de Baja California
Sur (73t) y de Nayarit (359t), localidades en donde no se
practican las pesiquerías acuaculturales. Se calcula que 7.19%
de la producción se ongina en sistemas controlados y por
tanto, la producción de estos sistemas es insignificante.

Este análisis no pretende descalificar los esfuerzos y el
desarrollo de técnicas de cultivo extensivas, sobre todo

para la colecta de semillas de ostión en el Golfo de Méxi
co, ya que tal práctica ha permitido una paulatina recu
peración de la producción en la región y en un futuro
cercano se alcanzarán sin duda las 42 mil toneladas, pro

medio de la década pasada.
Los sectores responsables de dichos resultados se en

cuentran organizados en 320 empresas dedicadas a la
acuacultura (semarNap, 1996), de las cuales el 44% se
dedica a la camaronicultura, 15% al cultivo de moluscos,

35% a la piscicultura dulceacuicola y el 6% restante a
otras actividades (figura 7).

En total existen 49 empresas dedicadas al cultivo de
moluscos en donde predormnan los ostricultores (74%),
otras industrias se concentran en el abulón (12%), el
mejillón (6%) y el resto en la almeja Catarina y el callo de
hacha (4% respectivamente) (figura 8).
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Los beneficios de las empresas antenotes no figuran en
las estadísticas nacionales, por consigiuentc no están con
tenidos en este análisis; sin embargo, el cultivo de meji
llón podría aparecer como un renglón importante en los
próximos años y las perspectivas del abulón no deben de
despreciarse (Ceseña-Celis, 1996). En contraste, las téc
nicas desarrolladas para criar la almeja Catarina, que son
factibles técnicamente, no son viables económicamente,
por lo que este recurso seguirá depencliendo de la pesca
en los próximos años. En el caso del callo de hacha, el
grado de domesticación de la especie es limitado, por eüo.

Millones de toneladas

Camarón

Total 173,878 t

Ostión

Camarón

0%

Miles de millones (dólares)

Ostión

Peces

Total 133,301 i
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Volumen 173,8781

• Entidades sin Litoral

• Litoral del Pacifico

• Litoral del Golfo yCarIbe

Valor $1'499,708
miles de pesos

Q Entidades sin Litoral

• Litoral del Pacifico

• Litoral del Golfo y Caribe

23% Camarón

Controlados qh

Camarón 1 %

% Otras

Pesquerías Acuaculturales

Ostión 25% 0.1 % Otros

Peces

Toneíadas de ostion

hay mucho qué hacer antes de concretar una industria
sostenida en este rubro.

En lo que respecta al sureste de México, a excepción de
los cultivos extensivos de ostión, que son del tipo de pes
querías acuaculturales, no existen otras manifestaciones
que no sean experimentales, como el caso del caracol
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Stromhus gigai, así como los trabajos con el mejillón
3rachidonte5 sp. y con la almeja Mercenaria campechensis.

Ante esta situación, ¿qué se debe hacer pata impulsar
el desarrollo de la acuacultura y en particular el de molus
cos? Primeramente habrá que analizar el contexto gene
ral en el que se desarrollan los proyectos de cultivo. Al
respecto, Newkirk (1993) ha enunciado los principales
problemas que enfrentan los proyectos de cultivo de
moluscos en los países en vías de desarrollo y es notable
la actualidad de este aitálisis para el caso de México.

Los moluscos, en especial los bivalvos, son filtioalimen-
tadores y se ubican en la base de la cadena alimenticia;
crecen rápido, especialmente en los trópicos, y no re
quieren de la adición de alimentos, además, son amplia
mente demandados por los mercados globales, pues son
candidatos ideales para la acuacultura (Newkirk, 1993).
A los atributos mencionados puede añadirse que para los
proyectos comerciales no se requieren cuantiosos capita
les, ni equipos sofisticados. No obstante, las causas que
han impedido que esta industna se consolide radican en
que no se ha considerado que todos los planes requieren
de una conjunción de elementos técnicos, económicos
y sociales. AI respecto, los aspectos sociológicos y
antropológicos de los grupos dedicados a la operación e
inicio de proyectos de cultivo han sido descuidados; por
ejemplo, para la zona noroeste de México, en especial la
de San Quintín, Baja California, las prácticas de manejo
de la producción se caracteczan por su negligencia, de ta!
forma que no se opera de manera óptima. Los producto
res locales carecen de la agresividad necesaria para con
ducir una empresa y actuar conforme a las reglas de la
oferta y la demanda del mercado. Estas capacidades es
tán íntimamente relacionadas con aspectos culturales.
Además, ellos realizan a la par actividades de carácter
agropecuario en la mayoría de los casos, con las que so-
cialmente hay tradición y arraigo, lo que limitan los pro

yectos de acuacultura.
Los programas de extensión y difusión de acuacultura,

desarrollados para el fomento de la actividad, han funda
do su operación en los aspectos tecnológicos, sin embar
go, poco se ha hecho en tomo a los problemas sociales.
La capacitación de los grupos seleccionados como
acuacultores debe comprender aquella relacionada con la
incorporación de las tareas del acuacultor a la nda mis
ma. Así, mientras es común escuchar sobre las tempora

das de Uinia y de siembra en los campos entre las comu
nidades rurales; no es usual, en el caso de los grupos de
acuacultores, que hayan integrado las temporadas de esta
actividad con su vida diaria.
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Los aspectos relaaonados con el mercadeo requiere de
capacitación, así como de conciencia precisa de las carac
terísticas de los productos de cultiva, puesto que los
acuacultores enfrentan un mercado con bienes idénticos

y equivalentes. En consecuencia, las propiedades de los
recursos manejados deben ser perfectamente reconocidas
por los productores para explotarlas como detonadoras
de sus programas de venta y promoción (Currie, 1994).

La práctica de la acuacultura requiere también del res
paldo científico y técmco encauzado hacia la resolución
de problemas de cultivo. Los programas de capacitación
y extensionismo, por consiguiente, deben ser organiza
dos en tomo de un objetivo nacional, que seguramente
deberá de regionalizarse por las características que
preponderan dentro de la amplia geografía de LIcxico para
incrementar la eficiencia y atender los retos específicos.
Asimismo, los programas de investigación científica y
tecnológica deberán seguir el mismo patrón.

De acuerdo con los volúmenes de producción, el culti
vo de moluscos en nuestro país está centrado en la
ostacultura. A partir de la correcta identificación de los
puntos de bloqueo y los problemas que frenan el desarro
llo de esta industria podrían defuiirse los programas de
investigación para impulsarla. Habrá que preguntarse si
el mvcl de extracción de los sistemas controlados en el

Pacífico es el adecuado, si Crassosírea gigas es el único
candidato viable, si no hay problemas de epizotas, si las
capacidades de carga de los sistemas lagunares en donde
se practica la ostricultura son las adecuadas, si existen
posibilidades de construir programas tendentes al desa
rrollo sustentadle, si el impacto de las actividades
ostrícolas es compatible con la conservación del ambien
te, si las comunidades susceptibles de convertirse en
ostncultoras quieren ser acuacultoras y si los asentamien
tos humanos y los proyectos están planeados. En conse
cuencia, esta lista no podrá tener respuesta en tanto se
mantenga la desorganización (Gtizel, 1993; Aiken y
Sinclaire, 1995; Pillay, 1996; Stcwart, 1997).

Los factores que promueven el desarrollo y aquellos
que lo inhiben deben ser identificados con precisión. Igual
mente, se deben analizar las estrategias usadas en otros
países para la vinculación y la extensión de las activida
des de acuacultura, a la par que se estudie la eficacia de las
mismas en el contexto mexicano.

En relación con los recursos destinados a respaldar la
investigación en. acuacultura, la situación se ilustra en la
figura 9. En 1996, fueron aprobados por el CONACYT
1,006 proyectos de investigación, de los cuales solamen
te se autonzaron dos en acuacultura (0.27% del total in
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vertido = 1700,718.00); en 1997 se aceptó uno más, de
manera que se financiaron tres proyectos; uno de nutri
ción con aplicación acuícola y dos directamente sobre
acuacultura.

Estos datos corresponden a los planes respaldados por
el CONACYT, pero habría que incorporar la información

320 EMPRESAS

49 EMPRESAS

Camarón

MO USGOS

Almeja Catarina Callo de Hacha

4% 4% Abulón

Mejillón

Asignación 1996 Inversión en proyectos de

$257,710,084.00 en1006 Acuacultura (milesde pesos)
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relativa a los financiados por las instituciones de educa
ción superior e investigación en México, situación que
no se encuentra al alcance de este trabajo. Al respecto,
existe un informe del SIRIAC (Sistema de Referencia so
bre la Investigación en Acuacultura), que compiló y or
ganizó la información hasta 1989; sin embargo, para ana
lizarlo es necesario actualizar esa base de datos, tarea que
la SEMARNAP puede continuar. En este momento las
estadísticas son poco útiles, lo importante es organizar
los esfuerzos en tomo a los programas de investigación
para el respaldo de la acuacultura de moluscos, asegurar
su mantenimiento y encontrar alternativas que garan
ticen el crecimiento y la eliminación de riesgos para
esta actividad.

Pareciera que no hay nada qué hacer en relación con el
ostión; no obstante, la aplicación de las técnicas de ma
nejo animal en estas especies no ha sido suficientemente
explorado, es necesario domesticar algunas variedades y
utilizar los recursos de manejo y control genético ya co
nocidos en el sector pecuario. Es preciso que en México
se detenga la tendencia a atomizar los bienes destinados
a la acuacultura y se congregue a los investigadores rela
cionados con el cultivo de moluscos en un programa na

cional que sea sujeto a evaluación, utilizando como
parámetro la contribución de las estadísticas de produc
ción ostrícola.

Las estrategias para abordar integralmente el desarro
llo científico y tecnológico requieren evitar las investiga
ciones dispersas, de tal forma que puedan, a través de un
programa gerencial de la investigación, lograr mayor efi
cacia e impacto. Es necesario desarrollar trabajo en equi
po y enfrentar los factores institucionales y sociológicos
que lo impiden. La distancia de los ámbitos intelectual,
psicológico, cultural, filosófico e incluso fisico entre los
investigadores y los profesionales de la acuacultura debe
ser analizada para permitir que las preocupaciones del sec
tor académico sean las mismas que las de los productores.

Los criterios generales para permitir el desarrollo de la
acuacultura deben tener en cuenta la selección de espe
cies potenciales y permitir que continúen los esfuerzos
en la definición de las técnicas de cultivo para las que
tienen avances como el abulón y el callo de hacha. Las
políticas de los organismos regidores o de aquellos que
asignen presupuestos pueden ser permeadas con ideas
como éstas, sin el menoscabo de los aspectos sociales dis
cutidos con anterioridad. (¡!
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